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DECADENCIA DEL TOREO

Si leem os rev istas tau róm acas de a n ti­
guos tiem pos; si consultam os á  los aficiona­
dos que  desde hace m ucho  asisten  a l espec­
tácu lo  tau rin o , todos e sta rán  conform es en 
asegurarnos que  las condiciones de la  lid ia  
h a n  decaído ex trao rd inariam en te , lo m ism o 
de p a rte  de  los d iestros que  de las reses. 
Todos nos d irán  que  no  h ace  m uchos años 
a ú n  los m atadores d ab an  pases enteros, 
com pletos, de m uleta, pases que  y a  no  se 
ven; que  co rrían  los toros p o r derecho; que 
capeaban  con el m ayor luc im ien to  cuando  
á  las reses convenía; que  e ra n  g randes co­
nocedores del ganado  y  ad iv in ab an  b ien 
p ron to  la  clase de  m uerte  que  cada  todo re ­
quería , po r lo que el público  no  ten ía  oca­
sión de ab u rrirse  presenciando u n a  faena 
in te rm inab le , porque  s i a lg ú n  diestro  m e­
nos in te ligen te  ta rd ab a  en  cum plir su  com e­
tido, la  m edia  lu n a  lo h ac ía  por ói. Nos d i­
rá n  tam bién , q u e  los banderilleros eran  
g randes ayudas p a ra  su s  m aestros, en  la  
suerte  de m atar; que c lavaban  los rehiletes 
p ro n to  y  b ien , sin  necesidad de ta n ta s  m e­
didas, ta n ta s  disposiciones y  tan to  p rep a ­
rativo  como hoy  acostum bran  á  h acer p a ra  
poner al fin y  al cabo m edio p a r, ó u n a  b an ­

derilla  e a  el pescuezo y  o tra  en los b ra ­
zuelos.

N os d irá n  tam bién , que  los picadores 
m o strab an  c ierto  estím ulo en  cum plir con 
su  deber; q u e  ex istía  en tre  ellos c ie rta  e m u ­
lación; que  castigaban  á  las reses en  el si­
tio  debido, y  que  cuando com etían  a lguna  
falta, la  au to ridad  se ap resu raba  á  im po­
nerles la  m u lta  conveniente, con lo que  p ro ­
cu rab an  siem pre llenar su  com etido, esti­
m ulados por los aplausos y  tem erosos de las 
advertencias de la  au toridad.

Nos d irán  tam bién , que  los toros que a n ­
tiguam en te  se lid iab an  eran  verdaderos to ­
ros de plaza, de las m ejores ganaderías y  
los m ás escogidos de  éstas, como á  la  p laza  
de la  cap ita l de E sp añ a  corresponde; toros 
q ue  no  necesitaban  ser acosados, por lo g e ­
neral, y  que  el público , ex igente m ucho 
m ás que  hoy, condenaba á  perros de presa 
ó banderillas de fuego, en cuan to  m an ifes­
tab an  tem or á  la  g en te  de á  caballo.

D irán , por ú ltim o, que  h a n  v isto  corridas 
ta n  célebres como u n a  en  que  todos los p i­
cadores fueron  á  la  enferm ería, inclusos los 
reservas, y  en  que  se ago taron  todos los ca­
ballos de la  plaza; y  a ñ ad irán , en  fin, que 
entoncea costaba cuatro  reales e n tra r  á  la  
P laza  de  M adrid, y  que lo que  h oy  se llam a 
corrida  buena, e ra  u n a  corrida  o rd inaria  y

general eu  aquel tiem po, sin  que  desde 
m uchos años á  esta p a rte  h a y a n  vuelto  á  
ve r u n a  corrida que  sea sobresaliente  y  
com o ta l pu ed a  calificarse.

Com parando, pues, estas aseveraciones 
d ignas de crédito, puesto  que  en  ellas con­
v ienen  rev istas y  aficionados, con las que  
del toreo m oderno  p ud iera  hacernos cua l­
q u ie r espectador y  escribir nosotros m is­
m os, resu lta  q u e  el a rte  de R om ero y  Pepe- 
H illo  se en cu en tra  en  u n a  g ran  decaden­
cia, y  que  por el cam ino  descendente en  
que  se h a lla  colocado no  ta rd a rá  m ucho  eu  
llegar al decaim iento  m ás completo.

Y  esta decadencia se n o ta  m ás y  puede 
apreciarse con m ás seguridad , echando  u n a  
m irada  a l po rven ir de la  tau rom aqu ia , re ­
p resen tado  en  esa m u ltitu d  de p rinc ip ian ­
tes que  vem os todos los d ías aparecer en  
las plazas, con m uchas pretensiones, eso sí, 
y  con g randes ínfu las de  diestros consum a­
dos, pero con  ta l desconocim iento de las 
m ás rud im en ta rias regias del arte , con tales 
vicios en  la  ejecución de las suertes, que  
eon verlos u n a  vez b asta  p a ra  profetizar 
con sobrado fundam ento  cuán to  h a  de d u ­
ra r  en  E sp a ñ a  la  v ida  del a rte  tau ro m áq u i­
co, y  qué  espectáculos estam os destinados 
á  p resenciar en  la  P laza  de Toros d en tro  de  
breve plazo.
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EL TOBEO.

Todos los que hoy  se ded ican  al toreo se 
g u a rd a n  m uy  bien de ponerse m odesta ­
m en te  bajo  ia dirección de u n  diestro  a fa­
m ado, y  m ucho m enos de seguir los con 
sejos del público, á  qu ien  desprecian. E n  
cuan to  d a n  unos capotazos eu  cualqu ier 
becerrada, se de jan  la  coleta, y  en  el mo 
m en tó  en  que  llegan  á  poner u n  p a r  de 
banderillas aplaudido, cam bian  los palos 
po r el estoque y  m uleta, m etiéndose de 
rondón  en  ia  categoría de espadas, p a ra  
desdoro del a rte , exposición su y a  y  des­
g rac ia  del público que tiene que  sufrirlos, 
g rac ias a l a fán  de econom izar gastos que 
dom ina á  la  m ayoría  de los em presarios de 
p lazas de toros.

R esu lta , pues, que  la  decadencia existe, 
sin  d uda  a lguna, y  qne si ho y  se m anifies­
ta  en  u u  g rado  deáconsolador, m a ñ a n a  lie- 
g a i¿  á  u u  pun to  tal, según todos los cálculos 
seguros, que  no es posible pueda  conser­
v a r  la  afición del público, n i d a r vida, a u n ­
q u e  fuera  lán g u id a  y traba josa , á  la  d iver­
sión  que  desdo m u y  an tig u o  h a  d is tin g u i­
do al pueblo español.

¿Cuáles son las causas q u e  h a n  conduci 
do al toreo á  este lam en tab le  estado y que 
le im pu lsan  á  o tro  peor? ¿Q.ué h a  podido 
in flu ir p a ra  que  no esté, n i con m ucho, el 
espectáculo á  la  a ltu ra  de otros tiem pos, á  
p e sa r de que  cu en ta  con m ás elem entos 
m ateria les p a ra  darle  brillo? ¿Puede rem e­
d iarse  este m al? ¿Qué m edios deben em ­
plearse p a ra  contener la  decadencia  p ro ­
gresiva  que  experim enta  el toreo?

E n  la  ac tu a l decadencia h a n  puesto  todos 
sus m anos; ganaderos y em presarios, dies­
tros y  públicos, h a n  contribu ido , cada cual 
p o r su  parte , á  que se o lv iden  por com ple­
to  los buenos tiem pos y  las  b u en as  reglas 
de  la  lidia.

E l  público con sus parcialidades y  ex a ­
geradas sim patías; los d iestros que de esto 
se h a n  aprovechado p ara  tra b a ja r  m enos y 
ten e r m ás exigencias; loa em presarios que 
ae h a n  fundado  en  estas m ism as pretensio­
nes p a ra  sub ir los precios d é la s  localidades 
y  econom izar en  el ganado  los gastos que 
tien en  que  hacer eu los toreros; los g an a ­
deros, que  lógicam ente h a n  ten ido  que  ser 
m enos escrupulosos en  cu idar de las cond i­
ciones de las reses que  h ab ían  de lid iarse 
o sten tando  sus divisas; laa au to ridades que 
h a n  abandonado  su  in tervención  en  este 
espectáculo; todos, repetim os, en  u n a  pala  
b ra , im pulsados los unos por los otros, son 
culpables de que  el toreo se h a y a  b asta r­
deado y  de que esté próxim o á  perecer.

A  todos, pues, a lcanzan  n u estra s  censu­
ras, y  cou exponer el m al creem os hacer 
b astan te  p a ra  rem ediarlo; si adem ás, y  h a ­
ciendo las observaciones que nu estra  buena  
v o lun tad  nos sugiera, conseguim os detener, 
au n q u e  no  m om entáneam ente , el período 
de degradación, nos darem os por satisfechos 
y  contentos.

T O R O S  E N  M É J I C O .

Corrida extraordinaria verifleada  
en S*nebla e l dia 9  de D iciem bre  

de S900.

A beneficio de la Beneficencia Española.
O cuparon la  p resid en cia  se is  d is t in g u id a s  señ o ­

rita s de la aristocracia .
A las tres en punto hicieron el paseo las onadri- 

lias capitaneadas por el reputado espad. Eurique 
Smtos (Tortero), y eomo segundo, Antonio Kseo- 
bar (Bote), y después -le saludar á ía presidencia, 
entre vivas y aplausos volrtoron á saludar al pú 
blíco de so) ccmo de costumbre.

CambiadHS las lojosas capas de paseo por las de 
brega, y colocados los picadores y peones cada 
cual en au puesto, se dió larga al primer toro de 
los seis anunciados, siendo éste de t-uena lámina, 
muciias libras y de pelo negro, hosco; arremetió á 
lüS picadores á sn salida con bastante coraje, en 
Irando e! Tortero oc ti primer quite, dándole cua­
tro verónicaa buenas y una navarra, valiéndole 
esta lucida faena una estrepitosa ovación. Signió 
el toro tomando cou alguna codicia hasta seis pu­
yazos por los picadores Gano y el Nene. Sonó el 
clarín para ia suerto ile banderillas, y le coloeaton 
tres pares y medio Chaval y AnloUn. scbresaiiendo 
un par de Cua val. Kl toro on e^te tercio buscó las 
tablas para su defensa, y anauciando la corneta 
qtie llegaba la hora suprema, apareció ol Tortero 
armado de ospada y mnioía ante la prosidíuicia, y 
proí-unció su primer brindis en estas frases;

«Bellísimas señorilas que componen la presiden­
cia: brindo por vuestros corazones leales y carit.» 
tivo?; p’ r ias personas que sa itan diguado pr estar 
au apoyo para la organización de esta corrida; por 
la prosperidad de la República Mejicana; por Es­
paña, y por toda la concurro.icia.» Dicho se está 
que cate discurso, mejor que bi'indis, le valió on 
aplauso general. Hubo que habérselas coa an ene 
migo ea las tablas, empozando su faena con un 
pase natural, otro doreelio y dos más naturales, 
para coíccar a! toro en jurisdicción y arrancarse 
corto y flü'cClio con media estocada en los rubios, 
oon tendimcia coutraria; por este motivo mandó 
sacar el estoque, y volviendo á trastear en los tercios, 
se arrancó á volapié, dando una estucada por todo 
lo alio. E; público le aplaudió franótieamente.

Salió ül segundo, negro, retinto, corto de cuer­
nos y con bastantes piés, parándolo á su saliiia el 
Boto con varias verónicas. Enti-aron los picadores 
de tanda Gano y Nene, y lo aplicaron nueve va­
ras bien puertas, recargando el toro en todas 

í ellas; el Tortero hizo muy buenos quites y mona- 
ditas, acompañado del Boto, que también se hizo 
aplaudir. Entre Garitas y Soraillo le pusieron tras 
pares de lujo, pasando el toro á manos del Boto, 
que lo trasteó de maleta lucidamente, matándolo 
do dos pinchazos, una media y dos intentos de 
descabello. El público aplaudió la faena del ma­
tador.

El tercero y cuarto faeron retirados al corral, 
saliendo el tercero de muerto, da hermosa lámma, 
castaño claro, bastante cabeza, y rabón como señas 
pa i’ticulares; el Tortero le dió algunas verónicas 
para pararle los piés, aguantando después, de los 
picadores Cano, Portugués y Celso, seis varas; oca- 
sionaado cuatro tumbos de mat ea mayor. El toro 
tenia en la cabeza nn cañón de gi an calibro, fué 
banderilleado por B.irberillo y Antolín, oolgándo- 
\i tres pares de zarcillos en cuatro viajes, todos al 
cuarteo. El Tortero brindó la muerte de este toro 
al público de sol. Se encontró con sa enemigo en 

i los tercios, y lo toreó al natural y de pacho, igua- 
i lando al toro como el arte manda. Se arrancó cor- 
i to y derecho para una estocada en buen sitio. El

toro salió como alma que lleva el diablo, como di­
ciendo: «esto DO va conmigo;» buscó an su defensa 
el tablero, pero no le valló nada; fué en busca de 
su adversario, y trasteándolo de nuevo en las ta­
blas, se arrancó con un magnífico volapié, metien­
do hasta los dedos en el morrillo; el toro salió 
muerto da .'¡us manos, echándose sin puntilla con 
las patas como candeleros. La muerte de este toro 
fué causa do que ol público arrojara á la plaza to­
dos los sombreros y prendas da vestir qne tenían á 
las manos.

Salió el sexto de la corrida y cuarto para la 
muerte, de polo berrendo, colorado, de bonita lá­
mina y buena c.beza. Tomó con voluntad ciaeo 
varas buenas del Portugués, Nene y Celso. Tortero 
y Boto se Incieron en los quites, «scuehando am­
bos machos aplausos, hasta que, cambiando ia 
suerte, le parearon Sordito y el Murciano, colo­
cándole tres parea y medio, todos bastante delan­
teros.

En. esta faona, el toro llegó ámanos del Boto 
descompuesto de cabeza; 1© toreó de muleta raga- 
larmento, paro como el toro no se humillaba, tavo 
que darle dos pinchazos y una ostoca.la tendida; 
descabelló después al primo.' intento. También fuó 
aplaudido en este toro por su serenidad.

El séptimo y octavo fueron retii a-ioa á lazo, ví­
nose la noche encima, y ouando so !e dió larga al 
noveno y quinto de muerte, el público empezó 
á encender cerillas porque no se vela. A la carrera 
tomó ouatro picas del Portugués y Celso, y en se­
guida se ordenaron las banderillas, y le adornaron 
con dos paros Chaval y Antolín., cogiendo éste los 
trastos para matar cuando el público pidió que 
retirasen el toro; pero como ésta se encontraba 
cerca del matador, lo trasteó entre las tinieblas de 
la noche, y la propinó ana estocada baja, dando 
por terminada ia corrida.

RESUMEN.

Los cinco toros qae se mataron en esta corrida, 
eran de la propiedad do D. José M. Go.nzález, de la 
hacienda de San José.

En cl primer término resultaron con alguna cp- 
dioia; en el segando y tercero presentaron alga 
naa dificultades.

Los matadores fueron bastante aplaudidos, dís- 
tinguié-idose en la ovación ol Tortero por !a muer­
te de sa segundo toro, y el que toreó de capa.

De los picadores, todos estuvieron valientes, so­
bresaliendo el Gano, que es un león cuando avan­
za la presa.

Distinguiéronse en banderillas: Barberillo, Cha­
val y Antolín; bregando: Larita, Antolín y Barbe­
rillo.

La dirección de plaza estuvo como pocas veces 
la hemos visto, eu ouanto ai buen orden de a lidia.

El público salió de la plaza entusiasmado con el 
trabajo de las cuadrillas.

La entrada habrá producido á la Beneficencia 
unos 3.0J0 pesos de utilidad.

Para el año próximo, piensa la misma Asocia­
ción organizar otra corrida con el mismo fin, tra­
yendo toros españoles de una acreditada gana­
dería.

¡Hurra á la Junta Directiva organizadora de 
esta corridall

Ciclón .

T O E O S  E N  M U R C I A

Prim or» corrida verifleada e l fl de 
Septíemhrr: do i9 9 0 .

Se lidiaban seis toros de D. Eduardo Ibarra, con 
divisa azul turquí y caña, por las cuadrillas da 
Espartero y Guerrita.

A las cuatro de la tardo apareció en el paleo
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EL TOREO

presiJenoial e! señor Alcalde primero D. Federico 
Gómez Cortina, y hecha la oportuna señal apare­
cieron en el raedo jinetes y peones, y tras las for­
malidades del oaso, se dió suelta al primero de los 
microbios que, segdu la gente cangaelosa, había 
de traernos es*o, lo otro y lo de más aliá.

Era negro, bnen mozo, de libras, y estaba mar­
cado con el ndm. 62.

Salió despacio, y los peones, para componerlo 
(ó, mejor dicho, para descomponerlo), le tiraron 
diez capotazos sin conciencia de lo qne hacían, 
pareciendo aquello más bien una capea de pueblo, 
que una corrida formal.

Por fin pudo entrar en juego la gente montada, 
que eran Pegote, Trigo y Bartolón, aguantando 
tres caricias del Bartolón á cuenta de dos caídas, 
dos de Trigo por nn batacazo, y tres de Pegote sin 
experimemar daño a'guno.

A los quites ambos matadores.
Gambi'»do el tercio, salen el Morenillo’y Sánchez 

á oumplir su compromiso, colocando el primero 
dos pares bueqos al cuarteo, y el segundo uno 
bn enísimo.

Brinda Espartero, y parando poco, trastea á sn 
adversario eon tre.» pases por alto, dos cambiados, 
uno de pecho y uno en redondo, para nn pinchazo 
entrando do largo.

Ocho altos, dos cambiados y uno da pecho, para 
nna estocada ladeada.

Varios trasteos y un descabello.

El segundo de los Ibarras era retinto en colora­
do y bien armado. Los peones le recortaron siete 
veces, y Gnerrita le dió dos verónicas y una suerte 
de farol, perdiendo terreno, y n í̂lieado achuchado.

Con las plazas montadas se entendió ocho veces, 
propinándoles siete porrazos, que correspondie­
ron; tres á Bartolón, dos á Trigo y dos á Pegote.

Primito cumplió con un par al cuarteo, y medio 
á la media vnelta, y Mojino, tras dos salidas, co­
locó al sesgo nn par, qne fué el de la tarde. (Pal­
mas.)

Guerrita, qoe, oomo el Espartero, vestía de gra­
nate con oro, brindó, y bailando peteneras abani­
có al foro con nn pase natural, siete altos y uno 
cambiado, para un pinchazo. Otros cinco pases y 
otro pinchazo, y, por último, media estacada 
buena.

Además de pinchar cinco veces al toro, pinchó 
otras cinco á la atmósfera. El toro se encogía y 
desarmaba; pero el diestro demostró carecer de 
recursos para deshacerse de tan peligroso adver­
sario. (Palmas y pitos.)

El tercero, era de pelo colorado, ojo do perdiz, 
gacho y bizi'O del derecho.

Los peones le recortaron nueve veoes, y des­
pués ee entendió en tres ocasiones con Bartolón, 
que midió otras tantas el snelo; cuatro con Trigo, 
á cuenta de dos porrazos, y des con Pegote, á caen- 
ta de otros dos tumbos.

Suena el clarín, y salen á parear el Valencia y 
Malaver, colocando tres pares en dos tiempos.

Con tendencia á la fuga encontró el Espartero 
al cornúpeto, al quo tras dos pases dió un pincha­
zo; cuatro pases más para otro pinchazo bien se­
ñalado; nueve pases altos para propinarle una en 
las tablas, que resultó en su sitio. (Palmas.)

El cuarto era negro, bragado y cornicorto.
Salió como una locomotora, rematando en las 

tablas; y persiguiendo á un peón se coló traa él, 
rompiendo la valla por el tendido núm. 2 .

Ha sido el toro do la tarde, de cabeza y de po­
der; acometió diez veoes á los de aúpa propinán­
doles siete batacazos.

Durante este tercio la plaza era nn completo 
herradero, armándose el lío más fenomenal que 
jamás hemos presenoiade.

Con alguna precipitación ordenó el señor presi­
dente el cambio de suerte, y Almendro y Gnerra 
menor le pusieron dos pares de rehiletes tau mal 
colocados, que les valió noa merecida silba.

Guerrita, ayudado de toda la cnadrílla, tras sie­
te pases de telón y dos cambiados, señaló un pin­
chazo. Dos pases más para otro piuchazo oehá̂ ^do- 
se fuera. Otros tres para otro pinchazo. Una baja, 
y se acabé.

El qninto era negro, cornicorto,'marcado en la 
dehesa con el nüm. 50.

En varas cumplió, llegándose once veces i  la 
gente de aúpa, á cambio de nueve tambos.

Con dos pares y medio a] ouarteo cnmplieron 
los chicos del Espartero; y éste, despnéa de tres 
natnrales, nueve altos, seis cambiados y tres da 
pecho, entró á matar con coraje y verdad, dejando 
una superior estocada qne le valió una gran ova­
ción y la oreja del toro.

El sexto, de la misma pinta que los dos anterio­
res. annque de menos libras, fné lidiado entredós 
luces;

Tomó nueve varas, ocasionó seis desprendi­
mientos, fué adornado con un par caldo, uno 
abierto y trasero, y otro al relance por los chicos 
del Gnerra; dando fin ésto del toro y de la corrida, 
después de catorce pases, de media estocada, una 
atravesada, y tres intentos, logrando acertar en el 
último.

RESUMEN.

De los toros, el cuarto, superior; el quinto y el 
sexto, buenos.

De los picadores, Pegote y Bartolón.
De los banderilleros, el Mojino y el Valencia, y 

de los espadas, únicamente el Espartero en el 
quinto toro.

Los servicios, buenos.
La presidencia, regular.
La entrada, floja.
La tarde, deliciosa.

TOROS SN  LA LINEA

Corrida verificada e l O de Julio  
de 1990.

Ganadería de D. José Orozco, de Sevilla.

Espadas: Manuel Garda {El Espartero), y 
Rafael Bejerano (El Torerito).

A la hora aunnciada se  presentó en el palco pre 
sidente. y después del examen de puyas (operación 
que no se practica más qne en este Campo) y agi> 
tar su pañuelo, hizo e l  desp ejo  la cnadrilia en me­
dio de loa acordes de las bandas de militares y 
paisanos confundidos con los aplausos déla nume­
rosa coD curreucia.

Gada oual en su respectivo lugar, rompió plaza 
el primer toro, cárdeno y de bonita lámina.

Cinco veces acometió á la gente de á oaballo, 
proporcionó dos tambos, y dejó tendido eu el ruedo 
un penco.

Al quite, los espadas; algcnos buenos del Es­
partero.

Cambiada la suerte, adornaron al biobo con dos 
pares y medio de rehiletes, pasando acto seguido á 
manos de! Espartero, quien, después de saludar A 
la presidencia, como preliminares á nna buena es­
tocada dió á la flora cuatro pases naturales, dos de 
peeho, previo un desarme y cinco oon la derecha. 
(Aplausos y la oreja.)

El segnndo toro era berrendo, y con más volun • 
tad qne sn antecesor llegó á tomar hasta siete varas 
de los picadores, hlzoles descender an dos ocasio­
nes, y proporcionó una baja en la cuadra.

Se h i o i e r o n  quites buenos por los matadores, co­
l e a n d o  el Torerito á la fiera i n o p o r t n n a m e n t e .  No 
T i m o s  la necesidad.

Adornado el bioho con dos pares de palos, el To­
rerito cumple con la presidenoia, y empieza ss 
faena con trace pases oon ia dereoha, y tres natn- 
rales para nna estocada. Vuelve á trastear y suelta 
media, echándose el animal y descabellándolo el 
diestro á la primera. (Palmas y ia oreja.)

El que ocupó el tercer lugar era berrendo salpi­
cado; blando, aunque con voluntad, tomó huta 
ocho puyazos, haciendo dar dos tambos á  los ca­
balleros.

Adornado el cornúpeto con tres pares de palos, 
entiéndeselas con él el Espartero, qne lo pasa con 
oinco oon la derecha, soltando un pinchazo, y sa­
liendo por la cara. Vuelve á pasar con la izquierda, 
y snfre en uno de ellos un desarme. Armado nae- 
vameute, suelta otro pinchazo, volviendo á salir en 
la huida por la oara de la res.

Termina con ia fiera de nu certero descabello, 
no sin haberla trasteado antea.

T ya tenemos al cuarto bioho en la palestra, de 
pelü berrendo. Bntendiósela oon los Jiuetes ea siete 
ocasiones, derribándoles en una y matando uq ja­
melgo. Al quila, los espadas.

Los chicos del Torerito dejan dos pares de ban­
derillas, y este diestro da fin con el toro de nna es­
tocada, previos tres pasos natnrales, y dos con la 
derecha. (Palmas.)

El quinto iucta pelo berrendo en negro como sus 
antecesores; de excesiva volnntad, aunque sa 
sentía al castigo, llegó á los pechos de los oaballos 
hasta dieciséis veces, recibiendo otros tantos pu­
yazos, algnnos malamente. No proporcionó más 
que una caída á los piqueros.

Dos pares de banderillas prendieron los mucha- 
ehog del Torerito, correspondiendo á éste nn par de 
ios vulgares.

Y ya tenemos al Espartero pasando de maleta, 
que lo hace con oaatro natorales, uno de pecho y 
cinco con la derecha para nna estocada que le valió 
palmas.

Cerró plaza nn toro berrendo en negro, salpi­
cado, de más poder y más libras qne sus hermanos, 
se liesó liasta once veces á la caballería, tres tum­
bos proporcionó, y tres caballos dejó muertos en 
la arena.

Adornada la res con dos pares de palos, pasó á  
la jurisdicción del Torerito, quien después de doce 
pases da varias clases cumplió su cometido, y ter­
minó con la función soltando un pinohazo y una 
media que hizo doblar á la fiera.

RESUMEN

Loa toros, bravos, con volnntad, pero con pocas 
facultades.

E! Espartero, valiente y afortunado; no así en 
su segundo toro, que le tomó jindama, no sabe- 
moa por qué. En qnites muy bien.

Et Torerito, annque no es tan lucido su toreo, 
agradó por la voluntad quo demuestra y los deseos 
de qaodar bien.

Los picadores, sufriendo coladas y picando en 
todos lados.

Loa banderilleros, bien en banderillas y en 
brega.

La presidencia aligeraba en algnnos toros y en 
otros ae dormía.

Murieron 12 caballos.
Hasta otra.

T a r a r ir a .
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EL TOREO.

TOROS EN SALAMANCA.

P rim era eorrida verifleada c l día  
I I  de Septiem bre de ISOO.

Rompió plaz» Cigarro, castaño, retinto; tomé 
tres varas de Zafra y Malilla, qoe estaban de 
tanda, y otras tr *s del reserva. Mnrió nn jaco.

Valencia colgó dos bnenos pares de banderillas, 
y Malaver ano regular.

El espada, de b-'oRoe y plata, cogió los trastos y 
se faé á la pres'derieia.

Con serenidad y frescura dió varios pases por 
alto y cambiados, dejando nn pinohazo bien seña­
lado y nna media estocada’delantera, terminando 
la faena con una soberbia estocada en sa sitio.

Segando. Atendía por Lobato, y era negro 
eomo ora mora; tomó cuatro varas de Zafra y 
cinco de Melilla. inutilizando nn penco, que faé i  
morir al corra!.

Almendro poso dos pares, uno bueno y otro 
malo, y Antonio Gaerra nno regalar y medio en 
la panza.

Rafael Guerra pasó al bioho en ley y eon arte, 
Sirtrnftdo'fina colada.

Después de nuevos pases, largó nn pinchazo ea 
hneso.-y .tres estocadas bastante malitas.

El espada ee lamenta de que el toro sea tnerto 
y no se ponga en buenas condiciones para la saerte.

Una estocada peaouecera y otra regular hicieron 
qoe se eobara el corndpeto.

Tercero. Se llamaba Bordador, negro albar- 
dado y con muchos piés. Tomó dos varas de Zafra, 
qne perdió nna lamparilla.

El Baulero largó un puyazo superior, llevando 
nn tambo mayúsculo.

Melilla y sn compañero pusieron otras varas con 
detrimento de un aprendiz de ánima.

Hipólito y Mazzantinito colocaron tres pares, de 
mistó.

Espartero empleó nn trasteo de primera, sn- 
friendo nn desarme y propinando al bicho nna me­
dia estocada bnena, y ana entera superior, algo 
delantera.

Coarto. Jaquetónj iomipardo, parecía berma- 
no del anterior; salieron de tanda Pegote y Mata­
cán. El primero cambió ana bnena pica por nn 
pótro, y lo mismo hizo sn camarada. Guerra tocó 
al bicho eu el testuz. Espartero imitó al Goerra.

Jaquetón tomó otras machas picas, matando 
otro cuadrúpedo y mal hiriendo á alganos más.

Mojino adornó al bnró con un par de frente, de 
órdago, y otro bneno.

Primito, otros dos pares, de buten.
Gnerrita, de azul y oro, trasteó oomo Dios man­

da, y colocó ana estooada tan buena,
que exclamó el bioho al caé:

—El arte en ouenta te tome 
mi muerte: adió Rafaé.
Y ei Guerra dijot—Adfd, home.

Quinto. CoQoclasele por Majito, era nevado y 
salió con voluntad y coraje del toril. Aguantó la 
mar de varas de Pegote, Matacán y el Banlero, 
matando un caballo y dejando otros mal heridos. 
Un picador fué multado en 20 pesetas por montar 
en un jamelgo inútil.

En la suerte de banderillas pidió el público qne 
las pusieran los maestros, y se armó bronca en na 
momento.

Malaver paso medio par en el toro, ano en la 
atmósfera y otro medio en la res. Valencia uno 
regalar.

Espartero, tras una bnena brega, dió un pinchazo 
en hueso y ana estooada baja basta la mano, qne 
mandó el bicho á la eterniá.

(Palmas, por safragio universal.)

Sexto. Cerró plaza Lucero, bragado y de poder. 
Pegote y Matacán pioarou en regla muchas veces. 
Mnrieron dos jacos.

Rafael Gaerra puso un par de banderillas sa- 
perior.

Primito y Antonio Guerra, par y medio me­
dianos.

El toro saltó la barrera. Ouerrita terminó oon 
ana eatocada¡aIgo tendida.

RESUMEN.
Los toros de ia ganadería de doña Carlota Sán­

chez, de Terrones, baenos.
Caballos mneito-, 10.
Los picadores, trabajando de verdad.
De los banderilierus, ninguno.
Los espadas, bien.
El servicio de plaza, aceptable.
La presidencia, acertada.
La entrada, an lleno.

TOROS BN ALOEGIBAS

Corrida celebrada e l día 3  de 
Junio de 1890.

Dice nn refrán, que «lo prometido es denda,» y, 
por lo tanto, yo, que prometí en mi anterior re­
vista poner en conocimiento de ustedes el resal­
tado de la segunda corrida de feria, me apresuro 
á hanerlo, pormás qae sea algo tarde; pero si no 
lo hago, qnedo en denda con vosotros, y á mí por 
boy me basta y sobra oon los ingleses quo tengo.

La corrida dió principio á las cuatro en ponto, 
siendo los toros de la ganadería del Sr. Vázquez, y 
lidiados por los mismos diestros qae los anteriores.

Bl primer bioho, llamado Espadero, tenía el nú > 
mero 118, y era negro bragado; llegó á tomar oeho 
varas, propinando oinco oaídas y despenando des 
jacos.

Pué adornado oon dos pares.
Femando, qne lacia traje verde claro y oro, !e 

da oinco pases naturales, tres de pecho y doa en 
redondo; un pinchazo, dos naturales más y ano 
eon la derecha; ana bnena estooada oorta, nn pin- 
diazo, dos pases más, ana estooada tendida, un 
pinchazo á la media vuelta perdiendo el trapo, 
otro pinchazo igual al anterior, y on metisaca bají- 
simo qae dió fln de la vida del mechado Espadero.

Segando, Cedacero, núm. 30, cárdeno; los pi­
queros le pincharon seis veoes, á cambio de oaatro 
caídas y dos caballos que faeron destripados.

Tomás, después de ouatro salidas falsas, colgó 
nn par al relance.

Regaterin clava un par que Inego se cayó, y 
repite Tomás con medio par.

Mazzantini, de verde botella y oro, pasó á Ceda- 
cero cinco veces con la derecha, da un pinohazo, 
dos pases naturales y otro pinchazo; tras pases 
más con la derecha, nn pinchazo más sin soltar, 
otro ídem, un pase con la derecha y an metisaca á 
paso de banderillas, del que el toro se echó.

Cárdeno claro, núm. 55, llamado Abelardo, era 
el tercero de la tarde, que sofrió cinco puyazos, 
propinó dos caídas y envió á mejor vida on potro.

Los mnoUachos del Gallo le colgaron tres pares 
á cnal más malos, y Fernando lo mató de varios 
pinchazos.

El cuarto, Pálmarote,z\ú.m. 39, negro, bragado, 
abierto de cuernos, bravucón y sin poder, tomó 
siete varas, dando varias caídas.

En una de éstas, ei picador Badila, que cayó al 
descubierto, se vió muy comprometido.

Salen á parear los matadores, y Fernando clava 
medio par al cnarteo, bneno.

1 Mazzantini coloca nn par abierto, repitiendo el

primero oon un par bueno cuarteando, y el segan­
do con otro par, bueno también.

Don Luis, después de nna buena faena compues­
ta de seis naturales y dos de pecho, da una esto­
oada tendida, terminando coa un descabello á 
pnlso.

(Musblsimas palmas.)

Se llamaba el quinto Labadito, tenía el número 
72 y era chorreado, ojo de perdiz, astifino, bien 
pue*-to y de libras.

Dió cinco tumbos y mató dos pencos á cambio 
de naeve varas qno tomó.

Le pusieron tres pares, y pasó á manos del Gallo, 
el que después de tres pases, dió una estocada baja 
y con tendencias, de la que se echó el bicho.

(Palmas y la oreja.)

El último, nombrado Esparragüero, que tenía 
el núm. 17, y del mismo pelo que el anterior, 
aguantó diez puyazos, baeiendo rodar oaatro ve­
ces á losjpicadores, y dejando sin vida seis roolDeê

Con dos medios pares que le clavaron llegó á 
la muerte, en la que don Luis convirtió al desgra­
ciado anima! en una olla de tostar castañas á 
faerza de pinchazos é intentos do descabello, hasta 
que el toro, abarrido, se echó, levantándole el 
puntillero por dos veces y acertando á la tercera.

La faena fué larga, pero deslucida.
RESUMEN,

Los toros, buenos, sobresaliendo el ültimo.
Picando, Badila; los demás hechos unos maletas.
De los banderilleros, personne.
Los matadores pndieron hacer más de lo qae 

hicieron.
presidencia, acertada.

Ei servicio de plaza, regular.
La entrada, un lleno.

M adrid.—Hasta ahora seguimos sin empre­
sa, y, por consiguiente, sin que en el circo taurino 
de la Corto se oolcbren novilladas; pero hay quien 
supone que antes dol 15 del actnal algún heredero 
dei difunto Sr. D. Manuel Salas reclame ante la 
Diputación provincial la oontinuación del arriendo 
de la Plaza de Toros hasta el término del contrato 
que tenía hecho su pariente difunto.

Si la suposición os cierta, es lógico pensar que 
D. Manuel Romero Flores y D. Santos Trillo sean 
los directores de la Plaza de Madrid durante el 
presente año.

Y oomo dicen que más vale lo malo conocido 
quo io bueno por conocer, oasi nos alegramos de 
la solución de este asunto.

» ?!
Becerrada.—La que á benefioío de las ci­

garreras se proyecta oolebiar en la plaza del Puen­
te de Vallcoas, no tendrá efecto hasta la segunda 
quincena del mes corriente, á causa del mal tiem­
po que estos días so viene dejando sentir.

•« *
Cuadrilla catalana.—Con este titulo han 

formado una cuadrilla de jóvenes diestros los co­
nocidos novilleros o&tal&nea Muruüa y Chufero.

*•  •
Sevilla.—Se prepara en la plaza de esta ca­

pital una oorrida á benefioío del Blanquito, en la 
cual estoquearán los pioadores Chato, Pegote y 
Beao.

La combinación do matadores para las próximas 
oorridas do Pascua de Resurrección y ferias de 
Abril, es la siguiente:

Domingo de Resurrección: espadas Cara anchat 
Espartero y Minuto.

Corridas do feria: espadas Cara, Espartero y 
Querrita.

Respecto á las ganaderías do que en ellas hayan 
de lidiarse toros, nada está aoordado aún.
MADRID: Imp. de EL TOREO, Espíritu Santo, é t .
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